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En la historia de los pueblos del litoral son muy 

frecuentes Jas relaciones entre la Iglesia y el mar. 

Quien más quien menos, casi todas las parroquias 

costeras han tenido en el tiempo una imposición.o  

tributo sobre la pesca. Muchos de los altares ante 

los que hoy imploran el auxilio divino las mujeres 

y las hijas de los marineros, y las torres que con sus 

camoanas llaman al vecindario a los sag<ados ofi-

cios, se han levantado con el importe de unas parti- 

jas en los beneficios obtenidos por las lanchas 

pesqueras.

Lo que no es‘ tan frecuente, el que la misma 

iglesia sea pescadora, patrona de pesca, para decir-
lo con más propiedad. Pero hay un caso que sepa-

mos: la iglesia parroquial de Rentería. Nos  lo cuen-
tan con su indiscutible autoridad don Serapio M á -

gica y don Fausto Arocena, en su »Rsesña histórica 

de la villa», y a ella nos remitimos gustosos. Resulta 

que poseía nada menos que tres lanchas de altura; 
«alas» las denominan los viejos papeles de la Junta 

de fábrica: la «Asunción, la «Magdalena» y la «San-

ta Clara», y varios «batelicos pequeños».  Las tenía 

ya en el año 1798, y en el año 1884 aun continuaba 

en su empresa marinera, aunque hubiera reducido 

considerablemente la flota. Los motivos que tuvo la 

iglesia renteriana para hacerse a la mar, son muy cu-

riosos. Por lo visto, la juventud, en aquella época,  

ganduleaba bastante; quizá no había trabajo para 

todos en el pueblo. Sin embargo, la parroquia pen-
saba que trabajando estarían mejor. Fué la suya una 

preocupación de padre que acaba poniendo una 

tienda al hijo ocioso.  Pero aun había más: sin traba-

jo en la villa, los mozos emigraban y, lo que era 

peor, lo hacían como polizones. Esto no era serio 

y había que evitarlo; una parroquia está en el deber 

de cuidar de los feligreses, y de las feligresas tam-

bién, pues aunque don Serapio y Arocená no lo di-

gan, deduzco yo que, al marcharse ellos, quedarían 

solteras ellas. Este sería, a no dudar, otro motivo de 

preocupación; las solteronas han dado siempre mu-

chos quebraderos de cabeza a los párrocos. Y el ce-

loso cura de Rentería andaría revuelto con tanto y 

tan serio motivo de inquietud. Consultaría con 

unos y con otros hasta que al fin alguno le sugeri-
ría la idea:

—¿Por qué no compra su mercé unas lanchas?

El buen sacerdote se quitaría el bonete y lé da-
ría vueltas en las manos. «Una lancha; ¡menudo pro-

blema!», pensaría alarmado cuando paseaba en la 

sacristía con el breviario bajo el brazo. Y era proble-
ma, ¡quién lo duda!. Pero los mozos  ociosos,  las 

emigraciones abundantes y las chicas solteras, tam-
bién lo son, «y graves, muy graves», se diría para 

su gobierno.

Hasta que un día se decidió: compraría las lan-

chas; después de todo,  así daría trabajo a los jóve-
nes, evitaría que se marcharan del pueblo y conse-
guiría que no quedasen demasiadas «voluntaiias» 

para vestir altares. Además, y puesto que las lanchas 

habían de ser suyas, podría dar gratuitamente pes-

ca a los pobres. El problema era completo.  Hecho.

Pero todavía le quedaba al celoso párroco una 

preocupación, porque ¿y si compradas las lanchas 

se le iban los mozos a otras embarcaciones, deján-
dole solo? He aquí otro problema que convenía 

atacar a tiempo. Pero, gracias a Dios, este proble-

ma es de los que se arreglan con un reglamento, y el 
buen señor hizo la ordenanza de la hermandad en 

la que disponía que la parroquia no obtendría, en 

su calidad de propietaria de lanchas y chalupas, 

más parte en los beneficios que los que llevaran los 

demás; pero.... «que ningún natural de la villa o ave-
cindado en ella, que ejercitase la ocupación de pes-

cador, pudiese abandonar las lanchas de la parro-
quia para pescar en las de otro pueblo, a no ser por 

ascender a maestre» o ir a la Armada o en viajes de 

Indias.

Y asi fué como lá parroquia de Rentería, des-

pués de atados todos los cabos, se hizo a la mar.
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